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El lugar del lugar en los estudios  
literarios y en el análisis poético

The place of place in literary studies and poetic analysis
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RESUMEN
Se discutirán algunos matices del concepto de lugar en los estudios literarios y análi-
sis poético, comprendido como una derivación del concepto geográfico de espacio, o, 
a lo menos, muy interrelacionado. Abordaremos tal presencia como un insumo para el 
análisis poético. Sostenemos que existe una dualidad del lugar en tanto lo que refiere y 
también lo referido; vale decir, planteamos que esta categoría fundante de la geografía 
puede ser comprendida como espacio de enunciación, o como escondrijo desde el cual 
se gesta la confrontación del sujeto con el mundo y también como el objeto descrito o 
sentipensado, tanto como sustrato contingente o como el continente de la ensoñación 
o lo visible de la utopía o de la esperanza. Desde esta perspectiva, se comenzará deta-
llando algunos aspectos de la teoría y concepción de lugar en geografía humana. En se-
gundo término, se revisarán las posibles aplicaciones de la epistemología de la geografía 
al análisis de la poesía latinoamericana, ejercicio sobre el que no fue posible encontrar 
referencias o antecedentes. Se analizarán los aportes teóricos propios de la disciplina 
geográfica a la geopoesía y a la geocrítica, con el fin de destacar el aporte de esta ciencia 
a la narratología y al análisis literario y poético.

Palabras claves: Lugar – teoría geográfica - geocrítica – geopoética – análisis poético

ABSTRACT
We will discuss some nuances of the concept of place in literary studies and poetic analy-
sis, understood as a derivation of the geographical concept of space, or, at least, closely 
interrelated. We will approach such presence as an input for poetic analysis. We maintain 
that there is a duality of place as that which refers and also that which is referred to; that 
is to say, we propose that this founding category of geography can be understood as a 
space of enunciation, or as a hiding place from which the confrontation of the subject 
with the world is gestated, and also as the described or felt object, both as a contingent 
substratum or as the continent of reverie or the visible of utopia or hope. From this pers-
pective, we will begin by detailing some aspects of the theory and conception of place 
in human geography. Secondly, we will review the possible applications of the episte-
mology of geography to the analysis of Latin American poetry, an exercise on which it 
was not possible to find references or antecedents. The theoretical contributions of the 
geographical discipline to geopoetry and geocriticism will be analyzed to highlight the 
contribution of this science to narratology and literary and poetic analysis.
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El geógrafo estadounidense William Pattison postuló que el quehacer de la geografía se des-
envolvía en función del empleo de cuatro categorías conceptuales fundamentales: espacio, lugar, 
entorno (o medio), paisaje (Pattison, 1964). Tales conceptos se fueron enriqueciendo y con ello 
ampliaron sus posibilidades de aplicación en el abordaje de problemáticas en otras esferas dis-
ciplinares, particularmente en el contexto de los giros epistemológicos del siglo pasado (Aceh et 
al., 2015; Hess-Lüttich, 2011; Pickles, 1999; B. Warf & Arias, 2008; B. S. A. Warf, 2009).

En lo que concierne a la concepción de lugar, se registra una subutilización en la narratología 
en general y en el análisis poético en particular, considerando las relaciones productivas existen-
tes entre geopoesía, geocrítica y teoría geográfica. Además, lugar y lugaridad son categorías geo-
gráficas que podrían aplicarse en investigaciones referidas al problema la condición del sujeto en 
la poesía, las posibles relaciones entre el lugar poético, percepción, experiencia y los sentidos, 
representaciones e imágenes propias del lenguaje en el acto poético y la cuestión de los signifi-
cados, entre otros. Por otra parte, a diferencia de la visión multiescalar del pensamiento global, 
que aborda las interrelaciones e impactos de lo global en lo local, el mundo de la poesía se ha 
ensimismado en la microescala, identificándose irrestrictamente con el lugar; sin embargo, exis-
ten ejemplos de perspectivas eco- cosmopolitistas que requieren una concepción de lugaridad 
que incorpore las interconexiones multiescalares y los impactos mutuos entre las dimensiones 
espaciales que caracterizan al Sur Global.

Considerando las oportunidades y posibilidades de integración descritas, se discutirán algu-
nos matices del concepto de lugar en la poesía latinoamericana, comprendido como una deriva-
ción del concepto geográfico de espacio, o, a lo menos, muy interrelacionado. Abordaremos tal 
presencia como un insumo para el análisis poético. Sostenemos que existe una dualidad del lugar 
en tanto lo que refiere y también lo referido; vale decir, planteamos que esta categoría fundante 
de la geografía puede ser comprendida como espacio de enunciación, o como escondrijo desde 
el cual se gesta la confrontación del sujeto con el mundo y también como el objeto descrito o 
sentipensado, tanto como sustrato contingente o como el continente de la ensoñación o lo visible 
de la utopía o de la esperanza (Bastidas Aguilar, 2020; Berque, 2022; Escobar, 2014; Juan Cepeda, 
2017; Sloterdijk, 2014a, 2015; Vidal de la Blache, 1913).

Desde esta perspectiva, se comenzará detallando algunos aspectos de la teoría y concepción 
de lugar en geografía humana. En segundo término, se revisarán las posibles aplicaciones de la 
epistemología de la geografía al análisis de la poesía latinoamericana, ejercicio sobre el que no 
fue posible encontrar referencias o antecedentes. En esta sección se relevan los aportes teóricos 
propios de la disciplina geográfica, de la geopoesía, geocrítica, los cuales resultaron muy ilumi-
nadores acerca de los posibles vínculos entre arte en general y poesía en lo particular. Por último, 
cerramos con algunas conclusiones.

Los aportes de las concepciones de espacio y lugar al 
análisis del acto poético

La concepción de lugar fue complejizándose desde la última centuria, variando sus significa-
ciones a aspectos tales como la pertenencia a una jerarquía social específica, como un espacio 
que dice algo de quien lo habita, como posición o situación, como referencia y como descripción 
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tanto subjetiva como de los otros con respecto al sujeto. A mayor abundamiento, el cuerpo es 
en sí mismo un lugar, un contenedor de la individualidad e identidad. Esta aproximación incluso 
proyectó al cuerpo a la piedra, haciendo de la morada y la ciudad una proyección de toda cor-
poralidad (Brower, 2011; Buttimer, 1977; Casey, 1997, 2001, 2004; Cresswell, 2004; Massey, 1994a; 
Trigg, 2012; Y.-F. Tuan, 2001; White, 2000).

Lugar, en tanto locus, alude a la ubicación del sujeto, que más que una posición relacional, 
corresponde también a su estatus y/o jerarquía social, a su historia familiar, personal y local y 
a su entorno material. En el locus se realizan, por tanto, determinadas relaciones sociales y se 
producen significados, siendo su principal atributo la producción de afectos, adscripciones, ad-
herencias, topofilias (Y.-F. Tuan, 2007) o diversas formas de rechazo o topofobias (Shields, 2013; 
Wood, 2014). Esta situación dual fue recogida en lo que Agnew definió como sentido de lugar, 
y que nosotros englobamos bajo el concepto de lugaridad. Esto es, manifestaciones de senti-
mientos y emociones que sugieren la producción de apegos subjetivos, que las personas pueden 
experimentar y que se asocian a la sensación de pertenencia, ya sea la que experimentamos en el 
presente o referida a la que alguna vez tuvimos (Lippard, 1997).

Desde la segunda mitad del siglo XX, en función de la evolución descrita, la geografía humana 
se centró en el estudio de los lugares especialmente en el ámbito anglosajón, pero con matices 
con respecto a la concepción que había instalado como tópico central Paul Vidal de la Blache en 
los estudios culturales y regionales durante el primer tercio del siglo pasado (Berdoulay, 1983; 
Vidal de la Blache, 1913). Surgieron nuevas posturas acerca de sus elementos esenciales, ca-
racterísticas y relaciones con otros aspectos de la existencia individual y colectiva, cuya mayor 
coincidencia es que existe un tipo específico de espacialidades significativas e identitarias a mi-
croescala que aportan al desarrollo de la identidad y de sentimientos de pertenencia (Cresswell, 
2004). En esta misma línea, John Agnew planteó que la localización o ubicación, configuración o 
contexto regional y sentido (del lugar) eran aspectos fundamentales y definitorios de todo lugar 
(Agnew, 1987), cuestión a la cual posteriormente le agregó un mayor contenido político (Agnew, 
2005; Thrift & Agnew, 2006).

David Harvey planteó que la teoría de la geografía humana contemporánea se ha desarrollado 
en virtud de tres concepciones de espacio, absoluto, relacional y relativo (Harvey, 1994, 2004). 
Esta situación produjo, entre otras consecuencias, el enriquecimiento de las restantes categorías 
analíticas y epistemológicas propias de esta disciplina, por lo cual comenzaron a ser utilizadas por 
investigadores de otras áreas de las humanidades y ciencias sociales. La geocrítica y la geopoe-
sía son ejemplos de aplicaciones en los estudios literarios de conceptos propios de la disciplina 
geográfica, como es el caso de espacio y lugar (Heise, 2008). Las Humanidades ambientales, 
por su parte, continuamente trabajan sobre la base de las concepciones de paisaje y entorno (o 
medioambiente) (Bartosch, 2019; Giblett, 2022; Neimanis et al., 2015; Palsson et al., 2013; Schmidt 
et al., 2020) .

La aplicación de la teoría geográfica en las fronteras ontológicas y epistemológicas discipli-
nares, o en otros ámbitos del saber, han articulado deliberaciones internas que aportan a madu-
raciones y reinterpretaciones conceptuales del lugar del sujeto y a consideraciones del cuerpo 
humano como diferenciado, separado, individualizado y aislado radicalmente, susceptible de ser 
localizado por cuanto está siempre situado, que manifiestan el paso desde el análisis del cuerpo o 
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la corporeidad humana en el espacio, al reconocimiento del espacio en el cuerpo. Esta situación 
posibilitó el desarrollo de nuevas epistemologías y teorizaciones de lugar, lugaridad, existencia, 
experiencia, percepción, memoria, desde diversos enfoques, destacando las aproximaciones fe-
nomenológicas y existencialistas (Casey, 1984; González & Tavira, 2011; Pérez Riobello, 2004). Por 
otra parte, la tradición relacional presente en la geografía del siglo pasado redefinió al locus al 
disociar cuerpo de espacio (ubicación) y cuerpo de lugar de presencia (el estar aquí). Esta con-
dición distanciaba el lugar del cuerpo, limitados ambos de tal modo que se hacía imposible el 
intercambio, la interacción o la percolación (Whaley, 2018). También, aunque en menor medida, 
fue motivo de una prolífica discusión la condición del espacio como producto o como constructo, 
sin que, a la fecha, haya posturas definitivas. Un enriquecimiento análogo se dio en las categorías 
de lugar, paisaje, región, territorio y medioambiente, a propósito de las demandas que surgieron 
desde diversas disciplinas y que originaron el llamado giro espacial.

El giro espacial o “spatial turn” representa un ejemplo de la integración de los conceptos 
fundamentales de la geografía a constructos teóricos de otras ciencias humanas y sociales, cuyo 
fin fue expandir las oportunidades para el abordaje de problemas instalados en las respectivas 
fronteras disciplinares. En este sentido, los trabajos e investigaciones resultantes significaron un 
aporte a la teoría geográfica tanto por la adopción de nuevas miradas como a la complejización 
de los paradigmas con los que esta ciencia venía trabajando desde mediados del siglo pasado, 
lo cual derivó en la irrupción de líneas de investigación y en la búsqueda de soluciones para pro-
blemas socioespaciales diversos y a la densificación de las categorías geográficas fundamentales 
(Aceh et al., 2015; Barrows, 2016; Czarniawska, 2004; Jackson, 2009; Jameson, 1999; Kirsch, 2013; 
Philo, 2000; B. Warf & Arias, 2008). El giro cultural, por su parte, posibilitó la aplicación de las ca-
tegorías geográficas a las humanidades, a las ciencias sociales y a los estudios literarios (Barnett, 
1998; Bonnell & Hunt, 2023; Hendershot, 2020; Hicks, 2012; Kobayashi, 2017; Loren-Méndez et al., 
2023; Nash, 2001; Philo, 2009; Valentine, 2001; Welch et al., 2020) .

Nigel Thrift, desde el posestructuralismo (1999, 2003, 2006, 2008), aborda los lugares en su 
propuesta de reactualización de lo regional. Plantea que toda nueva geografía regional debe par-
tir superando la tesis de que los sujetos construyen o hacen lugares, afirmando que precisamente 
los individuos son lugares, por cuanto desarrollan su existencia en estructuras de significación 
que a su vez devienen de estructuras de poder que cambian constantemente por la ocurrencia 
de procesos de negociación o por la consecución de objetivos de dominio y control (Thrift, 1991). 
Este planteamiento relacional coincide con las teorizaciones de Doreen Massey (Massey, 1994a, 
1994b, 1999, 2005), quien releva la oportunidad para la materialización de encuentros, cuya sig-
nificación radica en las combinaciones y posibilidades que se tienen para que ello ocurra. El 
geógrafo estadounidense plantea (Thrift, 1990, 1991) que los individuos son agentes que operan 
en lugares (entendidos como contextos) bajo la influencia de casualidades, entendidas como 
procesos iterativos de acciones y flujos rápidos que coexisten con movimientos lentos. De ello 
sigue que los lugares serían entonces estados de enunciaciones entre direcciones siempre pos-
tergadas; corresponden a etapas de intensidad, fracciones de movimiento – movilidad, velocidad, 
circulación (Thrift, 1993).

En una dirección teórica radicalmente opuesta, están los postulados existencialistas heide-
ggerianos de Jeff Malpas, quien, desde una perspectiva no representacional plantea como atri-
buto de todo lugar, su apertura esencial (Malpas, 2020). Esta característica, a juicio del filósofo 
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Malpas, se puede seguir considerando la etimología griega del concepto, que alude a amplitud, 
condición que, en el caso de la noción de espacio estaría más relevada e indefinida, donde la 
extensión sería el atributo predominante, por lo cual no existirían límites y de haberlos, serían 
imprecisos, por cuanto, lo espacial apunta a lo isotrópico, homogéneo e ilimitado intrínseca-
mente; cuando se trata de lugar, la extensión se encuentra limitada (Malpas, 1999, 2015, 2018, 
2020). Esta cuestión, junto a otras consideraciones, forman parte de los argumentos mediante 
los cuales el filósofo sustenta la diferencia entre ambas categorías fundamentales de la geo-
grafía. Lugar no se reduce a la sola ubicación, como tampoco es abordable únicamente bajo la 
forma de espacialidad física o contexto para el cuerpo, la ubicación y la concepción de espacio 
físico, según el filósofo, derivan de lugar y espacio en sus acepciones más fundamentales, y 
tales bases ontológicas deben comprenderse como influencias significativas del cómo viven y 
actúan los seres humanos, o como afirma Malpas, aportan a la formación del yo, que se nutre de 
lo topográfico o topológico (Malpas, 2018).

Recapitulando, para Malpas, todo lugar está siempre limitado y tal condición, junto a la apertu-
ra esencial anteriormente señalada, serían la esencia de lugar. Nosotros derivamos que, entonces 
lugaridad sería la experiencia asociada a reconocer y experienciar lo abierto en convivencia con 
la presencia de límites que sincrónicamente se manifiestan. Además, le confiere una primacía 
ontológica que, lejos de atribuirse, la direcciona también al pensamiento plantónico y aristotélico, 
quienes indagaron acerca de que todo ser era un ser ubicado o colocado (cita Platón, Aristóteles), 
y, en consecuencia, se trataría de una condición necesaria para el ser (Malpas, 2018), dicho de 
otro modo, lugar y ser se relacionan inextricablemente. A nuestro juicio, este es el planteamiento 
central de la obra desarrollada por Malpas en distintos momentos y en diversos formatos. Otro 
aspecto interesante respecto a la concepción malpasiana de lugar es la asociación de este con 
estructura, en tanto que objetividad serían elementos de esta y no categorías paralelas. Sin em-
bargo, también lugar sería parte de esa misma estructura. Esta tesis, que se sigue de la noción 
heideggeriana de cuaternidad (Davis, 2010; Heidegger, 2015; Malpas, 2008), pone en juego al 
lugar en una ontología recíproca, en la que los elementos (como, por ejemplo, objetividad, subje-
tividad, lugar) se constituyen si y solo si mediante la interacción mutua en un contexto más amplio 
(y limitado), o sea un lugar.

Otro aspecto referido a la teorización que Malpas desarrolla con respecto a los lugares, es la 
referida a la conceptualidad, lo cual aborda muy sucintamente en la segunda edición de su texto 
Place and Experience (Malpas, 2018) a través de lo que define como topografía filosófica, que nie-
ga la existencia de contenidos intrínsecos en las representaciones, distanciándose, por lo tanto, 
de posturas más positivo - biológico - conductuales – cognitivistas. Malpas, en cambio, afirma 
que los contenidos de las representaciones surgen desde las actividades y sus interrelaciones 
y es con estas, como se difunden y operan. Por lo tanto, concluye el filósofo, que tanto la orien-
tación y la situación, independientemente del horizonte del agente, requieren para lograrse, de 
elementos subjetivos y otros objetivos, por cuanto es en el espacio objetivo en donde actúan los 
agentes, el cual es aprehendido subjetivamente (y de alguna manera, esto atañe por extensión, al 
lugar). El espacio objetivo se abstrae más intensamente según sean las capacidades disponibles 
de abstracción y desplazamiento, cada una de las cuales es en sí misma, un atributo con algo o 
todo subjetivo. Por ende, puede ocurrir que, desde la perspectiva de la orientación, plantea Mal-
pas, espacio y lugar se constituyan en objetos que delimitan la conducta del agente, por lo menos 
lingüística y cognitivamente (Malpas, 2018). Esto implica, a nuestro juicio, que el ser humano 
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siempre se relaciona con un lugar propio y que delibera y reflexiona acerca del mismo, y que am-
bos procesos son capacidades lingüísticas que definen una relación entre lugar, el compromiso 
explícito con este o lugaridad y el lenguaje y que, como señala Malpas, tener sentido de un lugar 
es también tener sentido de uno mismo y del otro y un sentido del mundo. La suma de tales sen-
tidos implicará la capacidad para el lenguaje (Farin, 2020; Malpas, 2020).

Los planteamientos de Malpas nos confrontan con el significado de existir y las vinculacio-
nes entre existencia y lugaridad. Siguiendo los razonamientos heideggerianos del filósofo, existir 
equivale a colocarse fuera de o colocar; se refiere a un desplazamiento orientado al encuentro de 
lugares propios. Para conseguir ese objetivo, es imprescindible conocer y dominar las distancias 
entre diversas realidades sociales, de lo que se deduce que existir es una acción espacial perma-
nente y que por ello estar en un lugar es estar en el mundo, que en definitiva equivale a existir.

Considerando la creatividad humana, el lugar es el punto de la semiósfera a partir de la cual 
se producen enunciaciones, narrativas y discursos, todos actos creativos cuya particularidad e 
irrepetibilidad se explica en que surgen espacio temporalmente en un contexto y no en otro y 
que todo lugar manifiesta un tipo específico de existencia. Por ende, nos preguntamos si siendo 
la lugaridad un componente esencial de nuestras existencias, es posible seguir sus huellas e in-
fluencias en la actividad de los poetas, por cuanto ellos también como nosotros están rodeados e 
inmersos en lugares, caminan y mueren o morirán en ellos. Postulamos que la principal diferencia 
entre lugar y espacio ocupado, por ejemplo, por un cuerpo, son las relaciones que se establecen 
entre ese cuerpo con otras entidades proxémicas y con las concepciones que surgen desde lo 
cognitivo acerca de sus significados e implicancias de los espacios de enunciación sobre la obra 
poética. Adaptamos para el análisis el modelo de la pirámide invertida aplicado al caso africano 
propuesto por Nodari y Stefany, que conciben el locus como un intersticio temporo espacial 
desde el cual acontece el agenciamiento que difunde la obra multiescalarmente hacia temporali-
dades diversas (Nodari & Stefani, 2023).

En la actualidad el lugar es una herramienta de notable potencial heurístico, por cuanto per-
mite la superación, mediante la fenomenología, de la dialéctica racional entre lo local y lo glo-
bal. Por otra parte, posibilita analizar el impacto de los procesos sociales más relevantes en la 
cotidianidad del habitante, en el contexto de un mundo líquido en permanente transformación. 
Dicho potencial ha sido relevado por las corrientes humanistas y culturales que no solo se desa-
rrollaron en la geografía, sino en otras disciplinas. Estas se opusieron a las formulaciones estáticas 
y estructurales tradicionales, algunas de las cuales pensaban el lugar desde una óptica naturalis-
ta, y otras que, desde el racionalismo, lo concebían como una derivación del espacio absoluto; 
también polemizaron con perspectivas relativistas y con la postura marxista que definieron esta 
categoría geográfica como la consecuencia de las modalidades de producción capitalista o de su 
propia existencia. En cambio, la perspectiva humanista reconoce el lugar como resultado de las 
múltiples interacciones asociadas al pensar y existir y se ha consolidado como la teorización más 
influyente en las investigaciones sociales y humanistas prevalecientes. Es en este paradigma en el 
que este artículo hará su propuesta.
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Los aportes de Bachelard y Heidegger a los estudios 
literarios y poéticos

Los estudios literarios han ofrecido un camino para acceder a una significación más plena 
de los textos literarios con más énfasis en lo narratológico que en lo poético, u ofreciendo mejo-
res herramientas hermenéuticas para los géneros narrativos y dramáticos (referidos al contar y 
mostrar historias) que, para el análisis e interpretación de la poesía moderna. Tal énfasis se evi-
dencia en los aportes desde la narratología de las concepciones de cronotopo (Batjín, 1989) , de 
la estructura del topos propuesta por Lotman (Lorusso, 2019; Lotman, 2011; Nöth, 2015; Vólkova 
Américo, 2017; Żyłko, 2001) , la noción de espacio planteada por Genette (Genette, 1998). Destaca 
por su especificidad y vinculación directa con la poesía, la propuesta de Bachelard referida a la 
poética del espacio (Bachelard, 1993).

Como nos preocupa principalmente el ámbito poético, no analizaremos en esta oportunidad 
los aportes de la narratología; en la Poética de Aristóteles (Aristóteles, 1974), el lugar fue tratado 
únicamente como escenario o contexto material, por cuanto el filósofo estaba interesado en el 
quién hablaba y cómo lo hacía, esto es, la acción y la situación de la enunciación, desatendiendo 
el core, concebido como el espacio en el cual se realiza la enunciación. Por lo anterior, el lugar no 
tenía mayor relevancia en el desarrollo de los hechos y tampoco en los vericuetos de la experien-
cia y existencia humana. Se trataba de una categoría contextual utilizada para diferenciar la esfera 
de acción de lo humano con respecto a lo divino, siendo lo material el resultado del cumplimiento 
inexorable del designio, creación divina proveniente del Olimpo (Glacken, 1996; Sennett, 1994).

No es hasta la pasada centuria cuando el espacio se eleva como un problema a considerar 
en el análisis poético, pero las herramientas disponibles provenían desde la narratología, salvo 
las ideas planteadas por el filósofo Gastón Bachelard, de gran utilidad para el desarrollo del 
análisis geopoético. En la “Poética del Espacio” se propone, desde la fenomenología, el topoa-
nálisis como herramienta para abordar la psicología de la casa, considerada el alojamiento en el 
cual se preservan los recuerdos y los sueños (Bachelard, 1993). La habitabilidad bachelardiana 
es interacción entre la casa y sus respectivas habitaciones, entre la casa como totalidad y el 
universo, entre el texto y el contexto, entre lo situacionalmente local y contingente con aquello 
que no lo es. De ello deviene su condición de inmensidad íntima. Este esquema anula las cate-
gorías aquí y allá y a la vez supera las estrategias de localización discreta entre lo uno y lo otro. 
La preocupación se desplaza hacia el abordaje de las formas como el dentro se relaciona con el 
fuera, asumiendo la vulnerabilidad de los lindes de la casa y por ende, la permanente percolación 
entre lo que está en habitación con respecto al entorno. La casa tiene puertas y ventanas a las 
que debe su porosidad y mediante las cuales acontece la osmosis entre el espacio íntimo y el 
indeterminado (Bachelard, 1993).

En este escrito lugar y lugaridad se asocian con habitabilidad, de modo análogo a cómo Hei-
degger ligó el habitar con el acto de construir (De Beistegui, 2011; Heidegger, 2015; Malpas, 2008; 
Sharr, 2014).

El enfoque fenomenológico aplicado a la habitabilidad propuso la comprensión de los lími-
tes de la casa desde una perspectiva relacional, cuestión que se condice con las ontologías es-
paciales relacionales relevadas por las geografías radicales, espacialmente por Doreen Massey 
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(Massey, 1985, 1994b, 1994a, 1999, 2005, 2009) y por la filosofía espacial propuesta por Peter 
Sloterdijk (Ernste, 2018; Rendón, 2011; Sloterdijk, 2014c, 2014b, 2014a). La noción relacional se 
opuso a las perspectivas racionalistas y positivistas que, desde la llamada reforma espacial eu-
ropea y posteriormente con Kant, postularon al espacio como un continente y un absoluto. Esta 
postura influyó en la mantención hasta bien entrado el siglo XX, de la distinción radical moderna 
occidental de interioridad y exterioridad, afín al modelo cartesiano de sujeto y objeto. Bachelard 
criticando ese paradigma, propone la integración entre ambos ámbitos mediante la condición 
de semi apertura y porosidad de las fronteras o límites, lo cual posibilitaba la interacción entre el 
dentro y el fuera, la diferenciación de la forma, y que por ello el sujeto tenía la posibilidad de con-
tinuidad ilimitada (Bachelard, 1993). Nuevamente se presentan, en este sentido, aproximaciones 
entre el fenomenólogo Bachelard y el existencialista Heidegger, ya que también el filósofo alemán 
reconoce en el límite el inicio de cuando algo comienza a estar presente (Hans Georg Gadamer, 
2002; Heidegger, 2009; Reichert et al., 2010). En virtud de esta coincidencia, surge entonces la 
necesidad de asociar lugar con inactividad, esto es, como el apartado del entorno idóneo para 
hacer, pero para nada, esto es, la concreción espacio – temporal del para – nada (Han, 2023).

Martin Heidegger, es claramente un referente esencial para abordar la incorporación de las 
categorías geográficas a los estudios literarios, por su sustrato fenomenológico y las efectivas po-
sibilidades que tiene esta aproximación en la interpretación literaria. La vinculación que propone 
el filósofo alemán entre construir y habitar otorga a la lugaridad un sentido finalístico y al lugar 
un rol fundamental en la humanización (Heidegger, 2015). Para él no habría otro estado por sobre 
la lugaridad, porque ahí existes plenamente: el ser y el estar (Dasein). De modo coincidente, las 
preocupaciones del filósofo alemán, expresadas en el contexto de un encuentro con arquitectos 
a propósito de la necesaria reconstrucción de la Alemania de Post Guerra coinciden con los plan-
teamientos del sociólogo urbano Henri Lefebvre (Lefebvre, 1978), que, por cierto, se situaba en 
las antípodas políticas del filósofo existencialista. Sin embargo, desde perspectivas autónomas, 
ambos abogaron por la necesaria diferenciación entre construir habitáculos o cuadrados de con-
creto bajo objetivos de coberturas masivas de viviendas, versus la acción humanizante de cons-
truir hogares, al reconocer que estos son el fundamento para la transformación social. Así como 
Heidegger analiza el problema del hogar desde la relación entre habitar y construir, Lefebvre 
adopta el camino de la diferenciación entre hábitat y habitar, siendo la primera una descripción 
morfológica y la segunda una acción, actividad que deriva en la generación de una situación. 
Dicho sea de paso, la pregunta axial de ambas reflexiones apunta a los propósitos del construir 
(Heidegger, 2015; Lefebvre, 1978).

Siguiendo con la reflexión de Heidegger, el lugar se asocia entonces a ser y estar en el mundo, 
porque ser implica estar en un tipo específico de lugar. Los lugares nos rodean, vivimos en ellos, 
interactuamos desde, con y por ellos, creamos desde y con ellos. Todo lo que hacemos está he-
cho en algún lugar. El planteamiento heideggeriano continúa la discusión iniciada por Aristóteles 
y que siguieron Giordano Bruno, Nicolás de Cusa, René Descartes, John Locke, Isaac Newton, Im-
manuel Kant, Gottfried Leibniz, Edmund Husserl, Alfred North Withehead, Maurice Merleau – Pon-
ty, Luce Irigaray, Edwards, Relph, Anne Buttimer, Doreen Massey, Yi Fu Tuan, entre otros. Las raíces 
de esta categoría fundamental de la geografía datan del Timeo de Platón, donde el lugar equivalía 
a chora, concebido como determinaciones para el emplazamiento de los objetos materiales (por 
cuanto en gran parte del desarrollo de la filosofía lo que es cierto para el espacio – tiempo, tam-
bién lo es para el lugar). El filósofo griego consideraba los lugares como una de las diez categorías 
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básicas de la sustancia, reflexionando acerca del significado de estar en un lugar en el contexto 
de estar para el mundo. Complementariamente, Luce Irigaray en Speculum (1974) señaló que el 
lugar era una categoría fundamental para la ética de la diferencia sexual. Los aspectos aquí verti-
dos pretenden contextualizar la matriz teórica desde la cual la geopoesía aplica la concepción de 
lugar, esto es, sobre una base tanto fenomenológica como existencialista desde la cual deviene la 
condición subjetiva y afectiva que le caracteriza.

Por lo tanto, predominan acepciones referidas a lugar como mi casa, como grado o jerarquía 
situación al socio – espacial, o como una dimensión espacial que dice algo acerca de nosotros 
a otros. Esta categoría geográfica afirma que no vivimos en un marco abstracto de relaciones 
geométricas espaciales, sino que, en un mundo de significados, lo que le hace ser un área esen-
cialmente limitada, inconfundible y específica, que está cargada de significados. Se trata enton-
ces de un espacio humanizado en el cual se encarnan experiencias, aspiraciones, simbolizacio-
nes, afectividades y vivencias en un contexto material que se singulariza en “ese” y en “mi”. Este 
aspecto, de considerarse en los estudios literarios, permitiría identificar, analizar y explicar las 
articulaciones entre texto, experiencias o vivencias espacio – temporales, así como también las 
influencias del entorno inmediato en la inspiración y en el acto creativo, comprendido desde una 
perspectiva fenomenológica que se sustenta en el principio de que llegamos a conocer al mundo 
desde el conocimiento que adquirimos del lugar, como percepción y experiencia.

Esta posibilidad podría potenciarse vinculando la obra a la existencia, el construir al habitar, 
y ambos al pensar, según lo estableció Heidegger (2015) al asociar el construir como un recurso 
para la consumación del habitar. Como ya señalamos con anterioridad, cuando nos referimos a 
las necesidades de la Alemania de Post Guerra, el filósofo planteó que no toda construcción es 
simultáneamente habitación, aun cuando la meta de esta acción es posibilitar el habitar (Heideg-
ger, 2015). Nosotros inferimos que existen construcciones que, aun cuando no fueron concebidas 
para dicho fin, se orientan al habitar, por ejemplo, un puente también puede acoger habitantes 
que buscan protección y abrigo, a pesar de que fue creado para generar conectividad, pero ello, 
a nuestro juicio debe ser concebido como una excepcionalidad producida por nuestras necesi-
dades de existencia y sobrevivencia, pero que en ningún caso deben ser establecidas como una 
especie de ley general. Al respecto, el filósofo alemán diferencia entre lugaridades que propician 
el habitar de otras que nos encasan, como, por ejemplo, los espacios habituales de trabajo que 
producen formas específicas de comportamiento y que organizan prácticas sociales definidas, 
pero que no son suficientes para humanizarnos.

Heidegger amplía las demandas espaciales del habitar a todos aquellos recursos materiales y 
de infraestructura que son necesarios para desenvolvernos y que forman parte de nuestro habitar, 
que bajo ningún punto, se reduce a las viviendas, ya que cuando habitamos es porque construi-
mos o hemos construido, vale decir, la acción deviene de la condición de habitantes, que es a su 
vez, un rasgo fundamental de proteger; el filósofo deduce mediante la concepción de “Cuaterni-
dad” (tierra, cielo, mortales, seres humanos mortales), entendida como un habitar sobre la tierra, 
bajo el cielo, en presencia de lo divino, perteneciendo a la comunidad de los vivientes, que prote-
ge la esencia de lo humano. La cuaternidad es lo que consiguen ser los mortales cuando habitan, 
considerado como el proteger, cuando salvan o liberan la Tierra, acogiendo lo celestial en virtud 
de lo que esto es y significa, y a partir de ello esperan lo divino esperando la buena muerte (Heide-
gger, 2015). La conexión presentada entre habitar y construir permite diferenciar las lugaridades 
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habituales de aquellas en las que se produce el habitar y consecuentemente acontece la protec-
ción de lo esencial, y además hace posible repensar categorías tales como hogar, madriguera, 
casa, patria, país, realidad, familia, y otras empleadas en el lenguaje poético y en la metáfora.

Los aportes del estructuralismo foucaltiano y de 
marxismo lefebvriano a la geocrítica y a la geopoesía

Durante el último tercio del siglo pasado, se levantó la geocrítica como una propuesta analí-
tica asociada a los estudios literarios, que integró variables socioculturales al estudio de las rela-
ciones entre el espacio, y sus derivaciones escalares lugar, territorio, entorno o medio, paisaje, y 
la literatura. Esta línea surgió con los trabajos de Robert T. Tally Jr., Bertrand Westphal, Jonathan 
Flatley y Franco Moretti (Flatley, 2001, 2021, 2022b, 2022a; Moretti, 2014, 2015, 2017; Tally, 2011; 
Westphal, 2007), quienes cuestionaron los abordajes de la espacialidad en los estudios litera-
rios y propusieron en su reemplazo el análisis crítico y sincrónico sustentado en vínculos entre 
la geografía y cartografía literaria del autor y las concepciones de espacio. Tally planteó que el 
lector crítico era asimilable a un geógrafo en tanto interpretaba activamente el mapa literario con 
el fin de evidenciar, desde el texto, nuevas formas o mapeos de espacios reales e imaginados 
de los mundos de cada autor en función de su contexto histórico y socioespacial (Tally, 2011, 
2013, 2019b, 2019a, 2020). La aproximación descrita tuvo como enfoque sustancial los trabajos 
y método arqueológico de Michel Foucault, particularmente en los conceptos de heterotopía y 
heterotopología (Deleuze, 2005; Foucault, 1994, 1996, 2008; Foucault, Michel; Donzelot, Jacques; 
Grignon, Claude; Gaudemar, Jean-Paul; Muel, Francine; Castel, 1991; Gross, 2020; Kasper et al., 
2019; Knight, 2017; Philo, 2011; Seitter, 2020; Toro Zambrano, 2018).

Un segundo insumo epistemológico, distinto al estructuralismo foucaltiano, provino desde las 
reflexiones acerca del espacio de Henri Lefebvre, que posibilitaron el estudio de las relaciones del 
espacio con la literatura y de la literatura en el espacio (Brenner & Elden, 2009; Lefebvre, 2016, 
2017; Shields, 2006, 2011) . Estos aportes se sumaron a la aplicación de la cronotopía de Mijail 
Batjín (Batjín, 1989; Linares, 2002), la poética del espacio de Bachelard (Bachelard, 1993), las tesis 
referidas a la situación actual del espacio y del tiempo (Anzaldua, 2013; Harvey, 1994; Jameson, 
1991, 1995; May & Thrift, 2001), entre otros. Desde esas propuestas, se registra un avance sustan-
cial en el contenido, método y preocupaciones de la geocrítica, que promueve, desde la trans-
disciplinariedad aplicada al estudio de las interacciones cambiantes entre las humanidades y el 
saber geográfico, el empleo de los conceptos de espacio y lugar como categorías fundamentales 
para la exploración de la posible retroalimentación entre literatura y las preconcepciones o repre-
sentaciones ideológicas de los autores, que originan diferencias entre los espacios reales y los 
imaginados. Las relaciones entre la espacialidad y los estudios literarios han alcanzado una robus-
ta producción teórica y epistemológica, la cual posibilita la emergencia de diferentes perspecti-
vas para el abordaje de las relaciones entre el espacio geográfico y los otros conceptos fundantes 
de la geografía, así como también propuestas relacionales entre ecología y literatura, destacando 
la perspectiva geopoética, la geocrítica, la ecopoesía, el ecocriticismo, la topopoesía, entre otras.

Al respecto, se plantea la necesidad de implementar una especie de dialéctica socioespacial 
que permita determinar el impacto de las situaciones sociales y de las fuentes sociales del poder 
en las geografías producidas, al mismo tiempo que se concibe a lo geográfico como resultado de 
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relaciones sociales dinámicas y múltiples, según dictan los trabajos geofilosóficos de Deleuze y 
Guattari (Casey, 2001; Prieto, 2011) y los aportes de Augé, de Certeau, Whatmore y Relph (Augé, 
1993, 2003; de Certeau, 2000; Relph, 1970, 2015; Whatmore, 2012) .

El problema de la presencia es otro aporte significativo proveniente de los trabajos de Lefeb-
vre. Esta es concebida de forma distinta a la simple oposición con la ausencia. Henri Lefebvre la 
define como un espacio de síntesis que contiene tensiones y relaciones que se sintetizan en la 
representación, que tiene la capacidad de presencializar la ausencia, o insertar a la presencia en 
un espacio de ausencia (Lefebvre, 2006) . De lo anterior se concluye que toda representación 
llena los vacíos de la ausencia; entonces, la palabra es la respuesta al horror vacui occidental, es 
lo que reemplaza a aquello que no está y que hace de toda ausencia un componente constituti-
vo fundamental de lo que somos y del lenguaje del que disponemos para pensarnos y construir 
nuestra subjetividad y, de paso, la posibilidad de emergencia del signo en un espacio en el que la 
relación entre presencia y ausencia enrarece las categorías esenciales desde las cuales organiza-
mos reflexivamente la experiencia social (Derrida, 1989, 1995) .

En este contexto de alienación y soledad, la geocrítica sitúa a la palabra como producto tanto 
de las estructuras sociopolíticas como del del mapa de la realidad de quien la emite, de modo que 
cada palabra es parte de una dialéctica socioespacial en la que las fuerzas sociales o el geopo-
der se manifiestan, de lo cual se deduce que el signo o el gesto reemplaza a la ausencia y puede 
producir territorialidades y, por extensión lugaridades (Donovan, 2017; Grosz, 1995, 2005; Grosz 
et al., 2017; Tally, 2011, 2013; Yusoff et al., 2012). La geocrítica permite describir, analizar y discutir 
las concepciones de lugar, lugaridad y lugarización en la poesía, relacionando el poemario de la 
segunda mitad del siglo XX con la geopoesía y con la teoría de la geografía, de modo de aportar 
a la distinción entre lo representado y la representación, y discutir los aportes de la lugaridad en 
la poseía, ya sea como foco de enunciación, destino o propósito.

Lugar, lugaridad desde la perspectiva geopoética

White (2000) concibió a la geopoesía desde tres perspectivas. Primero, como una forma nó-
mada y ecológica de escritura y vida arraigada en el paisaje; segundo, como método investiga-
tivo y tercero, como una opción existencial en la cual el ser humano se conecta con lo terrígeno 
propio del entorno natural (White, 2000). Esta tercera aproximación fue compartida por Mitchell, 
quien afirmó que la obsesión actual con respecto al tiempo hacía de la geopoesía un hiato es-
pacio temporal desde el cual podían emanar reflexiones acerca del espacio, el lugar y el paisaje 
(Mitchell, 2019). El pensamiento centrado en el lugar posibilitaba el establecimiento de relaciones 
con la memoria y con los procesos que originaban la invención del espacio.

Este tipo de pensamiento posibilitaba la negación del progreso interrumpiendo el devenir y 
el paso de la temporalidad. El trasfondo de su propuesta es la consideración de que la pregunta 
acerca del tiempo cronológico integra al espacio y al lugar (Mitchell, 2019). En el mismo sentido, 
Ainsa postuló la condición de la geopoesía como expresión literaria del espacio y, por extensión, 
una lectura crítica y creativa del paisaje, ya que se trata de una exploración sistemática de las 
relaciones conflictivas entre el ser humano y su hábitat, cuestión que la aproxima a la ecopoesía 
y a la ecología política (Ainsa, 2006).



12 Re v i sta d e Geo gr  a f í a No rt e Gr a n d e

La geopoesía entonces aplica los conceptos fundamentales de la geografía para el abordaje 
de lo que el ser humano percibe y experiencia. Pero, también permite estudiar posibles conflictos 
entre la cultura y el entorno producidos por la materialidad y el materialismo en los que se des-
pliega el existir, tales como desarraigo, pérdida de identidad, problemas ambientales, entre otras. 
Tales conflictividades fueron, según Ainsa, abordadas por Pablo Neruda, José María Arguedas y 
Ernesto Cardenal (Ainsa, 2006).

Los autores hasta aquí señalados destacan el aporte de los conceptos de espacio y paisaje 
al desarrollo de la geopoesía, y en un rol menos significativo al problema de la lugaridad y lugar. 
Esto, a nuestro juicio, se explica en las vinculaciones que realizan con problemáticas ambientales 
más bien globales y con la estética, tópicos en los que son menos aplicables las concepciones 
relacionadas con lugar y lugaridad. Sin embargo, cuando se integran a la geopoesía aspectos 
existenciales o experienciales, el lugar adquiere protagonismo, particularmente en lo referente 
a la emergencia de concepciones concéntricas de la realidad y la existencia, orientadas des-
de la subjetividad, o bien cuando se trata de propuestas que integran lo interno con lo interno, 
basadas fundamentalmente en los trabajos de Merleau Ponty (Casey, 1984; González & Tavira, 
2011; Merleau-Ponty, 1964, 1980, 1994; Pérez Riobello, 2004) y de otros filósofos que ya han sido 
comentados.

En un tren de ideas distinto, Westphal destacó el empleo geopoético de la ficción en la explo-
ración de posibilidades enterradas entre los pliegues de la realidad (Westphal, 2007; Zekri, 2013). 
Desde esta postura examinó de un modo amplio e interdisciplinario, las dimensiones espaciales 
de la creación cultural. Buscaba superar la reproducción de lo real produciendo virtualidades in-
teractuantes que posibilitaban reimaginar los espacios. Este tipo de análisis trascendía las limitan-
tes producidas por las perspectivas individuales, oponiendo en su reemplazo la búsqueda de una 
comprensión dialógica, integradora y comprometedora de los lugares a partir de múltiples mira-
das, en función de objetivos descriptivos analíticos comunes entre literatura, arte y geografía. Se 
podía entonces reimaginar a la poesía recurriendo a los fundamentos conceptuales y teóricos que 
pueda proporcionar la integración de perspectivas geográficas, filosóficas y literarias que permi-
tan identificar primero para investigar después, las relaciones entre la literatura, el arte y el espacio 
geográfico (Westphal, 2007). Esta postura deviene en una geopoesía concebida como el estudio 
crítico de la representación del espacio en textos, vinculando autor, obra y lugar, así como también 
las propuestas filosóficas y artísticas del autor sobre la relación con el paisaje. Un aspecto llamativo 
de esta propuesta es que se propone explorar las formas como se producen los espacios urbanos y 
globales a través de mapas alternativos referidos a la experiencia del sujeto y la representación del 
lugar y el espacio mediante la aplicación de enfoques teóricos transdisciplinarios.

La propuesta de sitios autobiográficos de Czermińska, sitúa a la geopoética como la investi-
gación de los fenómenos que ocurren en la intersección entre la literatura y la geografía (Czer-
mińska, 2014). La autora demandó la aplicación de herramientas de crítica literaria, antropología, 
estudios culturales y geografía humanista para describir los sitios autobiográficos, concebidos 
como alternativas de conexión entre la biografía y obra de un autor con un espacio geográfico 
específico. Además, propuso la distinción entre sitios autobiográficos permanentes, itinerantes, 
observados, rememorados, concebidos, desplazados, elegidos y rozados. Siendo los primeros 
espacios de realización autobiográficos que pueden homologarse a la concepción geográfica y 
antropológica de lugar (Brower, 2011; Buttimer, 1977; Casey, 2001, 2004; Czermińska, 2014; Entri-
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kin, 2001; Kong, 2012; Y.-F. Tuan, 2001). Las ideas de Czermińska fueron compartidas por Rybic-
ka, quien resaltó la oportunidad, precisión y conveniencia del término geopoesía para referirse 
al estudio del espacio y el lugar en la literatura contemporánea, ya que permitiría entender la 
experiencia humana del lugar, de forma que posibilite tanto desterritorializaciones como rete-
rritorializaciones y la consideración de la conciencia humana como parte de la naturaleza. Así, 
la geopoesía intenta salir del antropocentrismo para ver al ser humano como parte del orden 
natural. Derivado de lo anterior, la geopoesía no tiene que enfocarse necesariamente en lugares 
específicos, sino que también puede estudiar tipos de lugares (por ejemplo, las ciudades miseria), 
prácticas espaciales (como la orientación) o técnicas literarias relacionadas con la representación 
del espacio. De este modo, la geopoesía contribuye a entender la interrelación entre conciencia 
humana y mundo material (Rybicka, 2014).

De acuerdo al derrotero aquí analizado, debemos constatar que, a la fecha, aun no existe 
acuerdo general acerca de la delimitación de lo geopoético y tampoco un campo de exploración 
y aplicación único, variando desde estudios de caso a abordajes descriptivos, teórico - especula-
tivos, analítico - explicativos. Sin embargo, la tendencia mayoritaria es el estudio de la creación li-
teraria en si misma sobre espacio y lugar, pretendiéndose avanzar más allá del simple abordaje de 
las representaciones literarias de lugares, mediante la exploración de temas como las relaciones 
ser humano – sociedad – medio, el componente material y simbólico de la orientación espacial, 
el nomadismo, la existencia de no lugaridades, entre otros. Sostenemos que el lugar es punto de 
enunciación (esto es, contexto socioespacial, existencial y cultural desde el cual se produce lo 
poético), orientación (oportunidad de movilización de sentires o affordance u oportunidades para 
la reflexión y el ensimismamiento), sentido (cuando representa el motivo por el cual se construye 
lo poético, sobre la base de la memoria y la significación). En consecuencia, lugar no es solo el 
entorno, sino también la masa, el magma (Castoriadis, 1986, 1987, 1997) ,que constituye lo dicho 
en poesía. Por eso, la experiencia del lugar o lugaridad en poesía es siempre una perspectiva 
vivida (Whaley, 2018), inclusiones naturales (A. Rayner, 1997, 2004; A. D. Rayner, 2010),vivencia, 
experiencia topofílica y topofílica (Tuan, 1971; 2001, 2006a, 2006b, 2007, 2011).

Otro elemento común en torno a la geopoesía es la interdisciplinariedad aplicada al tratamien-
to de las complejas relaciones entre el ser humano y el espacio, plasmadas a través de la creación 
literaria. La geopoesía salir del antropocentrismo para ver al humano como parte de la naturaleza. 
Asimismo, indaga en la experiencia humana del lugar, en las prácticas espaciales y en diversas 
técnicas literarias para representar el espacio. La geopoesía enuncia posibilidades todavía no ex-
ploradas sobre la interacción humana con el entorno. De este modo, se nutre de diversos campos 
como la geografía humana, la filosofía del lugar, los estudios culturales, la ecocrítica y las teorías 
postestructuralistas.

Conclusiones

Espacio y lugar son categorías abstractas; lugar es un constructo empírico y perceptual, se-
gún sostienen las geografías humanísticas, de la percepción y otras variantes (Chittka & Brock-
mann, 2005; Ingold, 2011; Merleau-Ponty & Landes, 2013; Y. F. Tuan, 1975, 1990, 1991; Y.-F. Tuan, 
1971, 2007b, 2011). En el mismo orden de ideas, lo que procede para el espacio – tiempo, se puede 
aplicar también para el lugar, considerando que nada de lo que hacemos carece de lugaridad 
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(Casey, 1997), como lo afirmó Aristóteles al declarar el dónde como categoría fundamental de 
toda sustancia (Aristóteles, 2003). Esta relevancia fue confirmada por la reflexión heideggeriana, 
donde se analizaron profusamente las relaciones entre lugaridad y la problemática del ser en el 
mundo (Davis, 2010; Elden, 2005; Heidegger, 1951, 1993; Lozano, 2004; Malpas, 2008, 2010). 
Desde los feminismos, surgió un enfoque que, como Heidegger, polemizó con la física aristotélica 
situando el lugar como la centralidad de una ética de la sexualidad, entendida como movimiento 
hacia la otredad, desde el sí mismo a la realidad (Irigaray, 2010; Irigaray & Müller, 2022; Joy, 2013; 
Pinggong, 2018; Roberts & Škof, 2022)

El carácter interdisciplinario de la geopoesía contribuye al conocimiento sobre las complejas 
relaciones entre el ser humano, la literatura y el espacio, aun cuando resulta muy difícil discrimi-
nar operaciones en términos de locus en la intimidad, corporalidad y entorno, que más que estar 
limitados se encuentran separados por un linde que es percolación, avance, difusión.

Desde la perspectiva del lugar, se genera la superación material y analítica de dicotomías 
nítidas tales como interior – exterior, dentro – fuera, sujeto – objeto, nosotros – ellos, entre otras 
categorías que se justifican en las corporeidades discretas y plenas, sino que más bien se presen-
tan entrelazamientos en fronteras porosas.
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